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			Querido papá:

			Antes de empezar a escribir este libro me gustaría dedicarte unas palabras.

			Quiero que sepas que, aunque no me diera tiempo de llegar a despedirme de ti el día de tu fallecimiento, me siento en paz y como si lo hubiera hecho.

			Tu comportamiento marcó mucho mi infancia, pero he de decir que no guardo rencor alguno hacia ti o lo sucedido. Todo lo contrario. Te recuerdo como un gran hombre, con un grandísimo corazón, que no fue capaz de superar su adicción.

			Me siento muy contento de haberme dado cuenta antes de que fallecieras de que yo llevaba el mismo camino que tú. Tú pudiste ver a tu hijo cambiar, pudiste ver cómo me liberé de esa esclavitud que me tenía atrapado. Viste cómo dejé atrás esa adicción para poder tener una vida digna de esfuerzo y trabajo.

			Estoy feliz de haberte dicho, cuando todavía estabas vivo, que te perdonaba. Que te perdonaba todo lo que había pasado desde pequeño. Que mi amor hacia ti era más grande que eso y que entendí que estabas enfermo.

			Mis últimas palabras que te dije sobre ese problema que te tenía atrapado las recordaré siempre. Estas palabras me ayudarán a seguir difundiendo lo que quiero:

			«La sensación de decir “no” es mil veces más satisfactoria que la de volver a caer en la adicción».

			En este libro tú juegas un papel muy importante, papá. Tú caminas conmigo y lo escribiremos juntos. Contaremos nuestra historia por nosotros, por mamá, por mis hermanas y por todas esas familias que sufren a diario a causa de tener algún miembro de la familia esclavo a alguna adicción.

			¡Caminamos juntos, padre!
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			Te quiero.

			Tu hijo,

			Jesús
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			Prólogo

			Con esta novela autobiográfica el autor, Jesús Giráldez Vaquero, ha querido contar los acontecimientos de cada etapa de su vida que lo convirtieron en un niño débil y miedoso que cayó en las adicciones, y su voluntad por querer salir de estas adicciones mediante mucho esfuerzo y trabajo. El autor quiere compartir su experiencia de superación que, en este caso, consiste en dedicarse a las artes marciales y la meditación.

			El despertar del dragón no es una novela de superación más en las estanterías, es una novela escrita desde el corazón con el objetivo de transmitir un mensaje de esperanza a todas esas personas con adicciones y a sus familias.

			Con pasión, trabajo duro y dedicación, todo el mundo puede lograr cosas increíbles a pesar de sus debilidades y fracasos.

			-Ch

		

	
		
			Introducción

			Hace un tiempo decidí escribir una parábola inspirándome en una historia que había escuchado:

			Un día un hombre iba caminando por la montaña y se encontró un huevo de dragón. El hombre, como no vio ningún dragón cerca, pensó que estaría abandonado y se lo llevó con él.

			El hombre sabía que ese huevo iba a necesitar calor y alguien que lo cuidara, así que decidió poner el huevo en el corral de las gallinas.

			El dragón nació y se crio en medio de las gallinas. Andaba como las gallinas, comía como las gallinas y todas las cosas las hacía igual que las gallinas. Esta situación hizo creer al dragón que era una gallina también.

			Durante una etapa de su vida el dragón empezó a sentirse un poco incómodo con el estilo de vida que llevaba. Sentía como si algo dentro de él quisiera decirle algo.

			Al poco tiempo el dragón empezó a echar esporádicamente fuego por la boca. Como no sabía lo que le estaba pasando, decidió callárselo o lo podrían tachar de loco. ¿Cómo iba una gallina a echar fuego por la boca?

			Finalmente, el dragón hizo tanto esfuerzo por saber lo que le estaba pasando que se le abrieron las alas y empezó a volar.

			Después de un largo vuelo, cuando el dragón volvió al corral, pudo ver a sus compañeras desde arriba y se dio cuenta de que todas ellas eran dragones pensando que eran gallinas. Se fijó en que todas tenían unas alas bien grandes, pero que se le habían entumecido por falta de usarlas. Estaban en la misma situación que él con anterioridad.

			Emocionado al ver esto, trató de contárselo a todas, aunque ellas lo miraban como si estuviera loco. Entendió entonces que no podía hacer nada por ayudarlas, que eran ellas las que tenían que hacer el esfuerzo por darse cuenta.

			El dragón no tiró la toalla y decidió dedicar su vida a enseñar a las gallinas maneras de cómo podían trabajarse y despertar su potencial interior. Él creía mucho en ellas y en su potencial.
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			Capítulo cero. Adultez

			Suena el despertador. Son las tres y media de la mañana. Hora de levantarse.

			Después de mi primera meditación del día y de un buen desayuno, me preparo para salir a entrenar.

			Siete de la mañana. Termina el primer entrenamiento del día y me voy directo al océano a darme un baño.

			Ocho de la mañana. Ya estoy de vuelta en casa. Me visto con la ropa de la escuela y salgo a entrenar con mi maestro. Dos horas y media de artes marciales me esperan.

			Seis de la tarde. Salgo de mi casa a impartir una clase de Taichi y otra de Kung fu.

			Nueve y media de la noche. Hora de irse a dormir y descansar para coger fuerzas para el día siguiente.

			He aquí un día normal de mi vida.

			Por cierto, me llamo Jesús y soy monitor de artes marciales en Tenerife.

			Pero... ¿Qué me hizo elegir esta vida? ¿Por qué razón? ¿Cómo he llegado hasta aquí?

			Pues no ha sido un camino fácil. Ha sido un camino con muchas dificultades. Les contaré una por una todas esas dificultades que pasaron por mi vida y que me fueron moldeando desde que nací. Esas dificultades que tuve que superar para poder vivir feliz y en armonía conmigo mismo.

			Aquí está mi historia...

		

	
		
			Capítulo uno. Nacimiento

			Todo empezó el 6 de febrero de 1993 a las 12:00 h. Día y hora de mi nacimiento.

			Pensándolo mejor... quizás ya unos meses antes.

			Se dice que un bebé cuando está gestándose en el útero materno ya empieza a sentir sus primeras emociones. Estas emociones ya empiezan a marcar la forma de ser de esta nueva vida. La madre no solo alimenta y respira por su bebé, sino que también comparte todas esas emociones que pasan por ella con él.1

			Durante mi gestación, mi madre y mi padre ya tenían muchos problemas en su relación. Mi madre me contó que fue un periodo muy difícil para ella ya que casi no tenía relación con mi padre. Esta situación conflictiva con mi padre generaba en mi madre emociones negativas como la inseguridad y la debilidad.

			Aún hoy en día, después de más de treinta años, puedo sentir cómo en el útero de mi madre ya se empezaron a gestar esas emociones negativas que me han acompañado durante toda mi vida.

			Después de este paso por el útero materno, en que estas emociones negativas de mi madre y de mi entorno familiar ya me iban condicionando, se dio paso a mi nacimiento.

			Mi nacimiento fue complicado. Me resistí a salir de la barriga de mi madre y tuvieron que forzar el parto.

			Una vez que nací, se dieron cuenta de que mi respiración no era la respiración de un niño sano. Respiraba demasiado rápido y me costaba mantenerme tranquilo. Parecía que se me iba la vida a cada segundo que pasaba. Esta respiración anormal condicionó mucho mis primeros meses de vida. Debido a esta situación, mi madre me tuvo que llevar frecuentemente, durante más de un año, a una ciudad situada a cien kilómetros de donde vivíamos para aliviar mis dolores.

			Otro detalle importante que me resaltó mi madre es que yo no tenía fin a la hora de comer. Quería comer todo el rato y, si no me daban de comer, lo pasaba mal.
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